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Sin respeto


A lo largo de todo su ensayo, el filósofo surcoreano Byung-Chul Han reflexiona sobre el modo en que la revolución digital y las redes sociales han transformado a la sociedad y a las relaciones entre las personas. Postula que en general la humanidad está tan encandilada con la tecnología que ha perdido de vista ciertos efectos producidos por la misma.


En el primer capítulo de “En el enjambre”, Han se refiere específicamente al concepto de respeto. El respeto, dice el autor, presupone una mirada distanciada, es decir, de alguna manera nos resguarda de la mirada curiosa o invasiva. Hoy, a diferencia de la mirada a distancia, experimentamos una mirada enfocada. En lugar de “respectare” (vocablo del cual deriva la palabra respeto) se aplica mucho más el término latino “espectare”. A cambio del respeto, nos invade en la actualidad la noción de espectáculo: vivimos en una sociedad de espectadores. La mirada sin distancia es lo que caracteriza al espectáculo; y una sociedad en la que no existe el respeto ni la distancia tiende a convertirse en una sociedad del escándalo.


Por otro lado, el respeto ha sido también un elemento fundamental de lo público, tal como el distanciamiento. Generalmente, la comunicación digital elimina las distancias espaciales, y como consecuencia elimina también las distancias mentales. Esto es nocivo para el respeto, ya que, según señala el autor, el aislamiento y la separación colaboran para provocar un sentimiento conectado con lo venerable que en la actualidad no existe.


La comunicación digital y las redes sociales son espacios donde se expone pornográficamente tanto lo íntimo como lo privado. También puede afirmarse que la generación de información ha sido privatizada, apartada de lo público. Si lo privado es una zona donde no somos ni una imagen ni un objeto, impacta verificar que hoy no existe lo privado ya que no existe lugar donde no haya una cámara. Podría deducirse entonces que somos eminentemente imágenes y objetos.


Han puntualiza sobre otro aspecto fundamental relacionado con el respeto. Explica que el anonimato excluye el respeto —y ya que el respeto está unido necesariamente a un nombre— allí reside la fuerza de la llamada shitstorm1. El nombre es la raíz del reconocimiento y al carácter nominal se une la confianza y la responsabilidad. El medio digital, explica el autor, aniquila el nombre porque desliga el mensaje del mensajero, y a la noticia del emisor. El anonimato caracteriza a las redes sociales; y sin nombre la posibilidad del respeto es prácticamente nula.


Byung-Chul Han postula que la shitstorm atribuible a la comunicación digital tiene causas múltiples y es viable cuando imperan la indiscreción y la falta de respeto. Como ejemplo, el autor diferencia este tipo de comunicación haciendo una comparación con las antiguas cartas, que se enviaban (y aún pueden enviarse) firmadas con un nombre explícito y que exigen cierta temporalidad, ya que al tomar su autor el tiempo de la escritura, desaparece necesariamente la excitación del momento. La comunicación digital, en cambio, suele transportar emociones inmediatas o urgentes.


También señala el autor que en la red digital no hay una jerarquía que diferencie al emisor del receptor, los participantes no solo consumen información sino que la generan en forma activa, y esto implica una comunicación simétrica. La consecuencia directa de esto es que se vulnera la noción de poder, ya que el poder en sí mismo implica relaciones asimétricas, el poder comunica de arriba hacia abajo. El reflujo, en cambio, la shitstorm, presenta características destructivas. Se desarrolla en un espacio donde el poder y la autoridad son débiles. Pero además, la acción que es determinada por el poder, es acompañada por los seguidores, en cierta manera, sin ruido. El ruido es una manifestación de la descomposición del poder y la shitstorm no es más que ruido comunicacional.


El poder como medio de comunicación, dice el autor, eleva la probabilidad del sí, que no es ruidoso como lo es el no; y así la palabra del poder engendra un silencio. El respeto engendra un efecto similar. La opinión de una persona respetada es aceptada y, muchas veces, tomada como modelo. Y el respeto se conforma atribuyendo valores, tanto personales como morales; no se cubre de shitstorm a una persona respetable. Sin embargo, hoy los modelos se distinguen por sus cualidades externas, y no por las internas.


El poder, continua el autor, se basa en relaciones jerárquicas. Esta manifestación de poder, en cambio, si bien a veces se otorga a superiores, es posible que se base en un reconocimiento simétrico, recíproco. La omnipresencia de la shitstorm indica falta de respeto reciproco.


Finalmente, el autor aborda en su primer capítulo el tema de la soberanía, que según dice, deberá ser redefinida, ya que el soberano, si lo llevamos nuevamente a la metáfora de lo acústico, sería quien logre eliminar todo ruido. Para ejemplificar este aspecto, Han cita al filósofo Carl Schmitt, quien no tuvo experiencia con lo digital, pero tenía miedo de las ondas electromagnéticas y, alejándose totalmente de la radio y la televisión, se vio forzado a redactar nuevamente su enunciado sobre la soberanía:


Después de la Primera Guerra Mundial dije: “Es soberano el que decide sobre el estado de excepción”. Después de la Segunda Guerra Mundial, con la vista puesta en mi muerte, digo ahora: ”Es soberano el que dispone sobre las ondas electromagnéticas”2


Byung-Chul Han parafrasea la cita de Schmitt a la luz de la revolución digital y postula: “Es soberano quien dispone sobre las shitstorms de la red”.


•





Sociedad de la indignación


En este capítulo, Byung-Chul Han postula que en las redes, las olas de indignación movilizan y aglutinan la atención, pero son demasiado “incontrolables, incalculables, inestables, efímeras y amorfas”3 como para configurar un discurso o espacio públicos; de hecho, no se integran en un discurso estable. Surgen a consecuencia de sucesos de poca importancia social o política y de la misma manera, se desintegran.


Las características de las olas de indignación, dice Han, la carencia de firmeza, la rebeldía, la histeria, son las que no facilitan el diálogo, el discurso, la comunicación discreta; anulan la distancia necesaria para la formación de lo público. No están mayormente identificadas con la comunidad, no hay un nosotros porque la preocupación de los “indignados” no afecta al conjunto de la sociedad y es por eso que se las olas de indignación se disipan con rapidez. La indignación digital, en definitiva, no pasa más que del plano individual, el propio, aunque sea comunicada o compartida por varios. Se trata de pura emoción que no cruza la frontera hacia la acción transformadora.


En el principio de la Ilíada, la primera narración de la cultura occidental encontramos la palabra ira, que es el medio de la acción heroica. Esa ira es épica porque produce acciones. En esto se diferencia la ira del enfado inherente a las olas de indignación digital, en que no puede cantarse, es decir, no mueve a la acción ni a la narración. La energía épica de la cólera tiene la capacidad de terminar con el estado presente y engendrar uno nuevo. A la multitud indignada de hoy le falta la masa necesaria para accionar y, por lo tanto, no genera futuro. En el actual contexto digital el antiguo concepto de “masas” ha sido reemplazado por el de “enjambre”. El enjambre de los muchos amenazando el dominio de los pocos. Hombres y mujeres aislados, sin voz, generando mayormente ruido donde no existe un “nosotros”.


•





En el enjambre


El autor comienza el siguiente capítulo mencionando al sociólogo Gustave Le Bon quien definía a la modernidad como la “época de las masas” y consideraba que, tras un periodo de transición y anarquía, la sociedad futura debería contar con un poder nuevo, el poder de las masas.
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